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Todas las personas ilustradas, asi de la capital 
eomo de los pueblos, que con ~us lllre:; y sus rc­
eursos cientÍficos <juieran contt'ihuil' ¡tIa rcalizacioll 
del peusamiento que inieiamos. 

AÑO I. - NÚM 3.° 
CORRE-SP-O-N-S-A=L-E='S=,======= 

Los IcntlrtllllOS Cll toda" la:, Cahí'1.aS t!p IH1I lido 

¡le la provincia. proeurando que r¡\rai¡;:t IlIH'~lIa 

cleccioll (in sujetos de r('('OIH11 ¡du :-al:er, di~ \('rd(t­

tiNa influencia y probarlo pnlri(l!isIIIO. > 

por los días 10,20 Y último de mes, eH cada. trimc:itl'e cnalro 6 cinco pliego:; de ohra!') di; illten',.., para la producía. 
PREClOS.-Un trimestre. 16 Ú 20 1'8., un semestre,:JO Ó 38 y un afio J ti~ Ó 70 J segnn que S(~ ha~a la. ~\l:;cri('jon en la capital ú fuera dt~ ella.-Pl'\TOS nE SUSCnl­
CION.-En Tolodo Iihrel'ín. de Fando, Comercio, 31, Y cilla de los Sl'e~. Hernaodez, Cuatro Calle3.-PltEVE~CIO~ES.-La ()()rrespolldcncia St~ diri¡.:irft oí D. :-:t'\triauo 

Fando, Admillislmr!ol' del pül'iúdir,o.-Se admiten anuncios ,1 prr'cios convencionales. 

ejerza un influjo saludable, .Y pueda alcanzar á 
1 corregir los vicios do las pasaaas gmwl'aeiones, los 

males qne ellgnndl'arOll las leyes, los yerros en 
que nosotros mismos inclllTÍm¡s? Animo, pum;, y 

Despues de leido lo que dejamos expuesto en el adelante, que la eampaüa no debe ser larga ni 
artículo segundo, no faltará algun pesimista que penosa. Al ve!'l1OS nuestros contrarios, l)iull <1is­
exclame: . puestos y deeidi(los, han de til'al' las armas .Y 

EL PROVINCIALISMO. 

III. 

-Si la sociedad, si la historia y la geografía abandonarnos el eampo, sin hacer resistencia. 
han hecho causa comun para extinguir en este ter- A ser estas .Y aquellas voces eco vOl'dadoro de 
ritoríoel sentimiento provincial, áque tantos bene- t npinion púllliea, dividida en do~ opw:stos y 
ficios deben otros más afortunados, inútil será todo únicos lmndos, habríamos ele confesar pularlina­
esfuerzo que tienda á demoler la obra de tan pode- monte (Iue nos divorciúbamos de ella, por no dar 
rosos enemigos. Solo en la época de la fábula dicen en extremos ab~llrr1os. Nuestra mode~ta opinion, 
que hubo quien domó la naturaleza, removióndola al tener hoy CJ no halJlar ele los remedios con (1 LlO 

en sus fundamentos y cargando con el peso de los puede corhbatil'so la enfermedad á (1UO alnclimos, 
montes. Tambien quiso entónces un temerario es- igualmente distante estú. del uno Ijlln del otro 
calar el cielo, y la lumbre del sol le derritió las sentir; y eomo enpiese en estas matorias ~el' oe1(;c­
~las. Ya los Titanes no andan por el mun,lo; pero tieos, formal ompeilo p01Hll'ialllOS I:n üOJleilial' 10 
cuando se han reproducido los Ícaros de tiempo en que , porque elesrln luego no 
tiempo, siempre les escármentó la propia suerte. so nos .i nn ]mJa-

¡ Leccion terrible! Ella seria bastante ú desco- , faciliton ó impraefieable, ú 
razollarnos, y á matar completamente nuestras ilu- temple se dejen llevar (lo llll 

siones, si con esas palabras no vinieran.á confun-
dirse las de optimistas, á quienos se 
'explicarse de esta otra manera: 

-El hierro labra el diamante, el 
da el acero, .y el hombre 1, no ha 
los obstáculos que por doquier se opon¡,o·an {L 

designios de la Providencia? Nada hay imposible 
para una voluntad firmemente armada: 
pulso irresistible las montaiias abren 
dustria y el comercio conducidos en 
.;vapor; los istmos se convierten en mares: 
recen los desifJrtos, y la luz zodiacal derrama sus 
rayos sóbre las tiniehlas de la noche. Todo en el 
inundo físico cede al poder ele la ciencia humana. 
¡Gomono prometerse que en el moral esa ciencia 

eostum 
.Y do 

10 modifica. Con un solo 1 

cilmonte se rindo una fortaleza; mas üomlmtióndola 
de noche .Y de día, cargando'y descargando de con­
tínuo el arma, y no perdonando fatiga saerifleio, 
al cabo se cla en el blanüo elel cleseo. 


